


CAPITULO 20

La oficina de David Welk estaba decorada con buen gusto.  Tenía un escritorio y mesas de caoba, sillas de color crema y un sofá.  Las paredes estaban adornadas por retratos de presidentes, y en un rincón había un discreto bar bien equipado.  Detrás del gran escritorio, había una inmensa ventana panorámica que daba a un jardín en flor.  Se avecinaba una tormenta de verano, y el fuerte viento hacía estragos con las delicadas flores, haciendo volar hojas y pétalos coloridos.

Bradford Maitland miraba con impaciencia la tormenta que se cernía sobre el lugar, con la esperanza de poder regresar a su hotel antes de que comenzara.  Después de varios meses sin resultados, uno de los detectives de Welk había encontrado a Ángela.  Bradford había viajado desde Nueva York, sólo para recibir la noticia de que David no estaba en la ciudad y que no regresaría hasta esa tarde.  Habían acordado encontrarse en su oficina a las seis.

Eran casi las siete cuando terminó su tercer vaso de whisky con agua.  Inconscientemente, sus dedos daban golpecitos sobre sus piernas.  Hubo un relámpago que señalaron el comienzo de la tormenta.  Estuvo a punto de saltar de la silla cuando la puerta se abrió y David, aún con la ropa del viaje, entró lentamente a la oficina.

- ¡Maldito seas, David! - dijo Bradford, - irritado -. ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer además de estar sentado en tu oficina y emborracharme mientras te espero?

David Welk le sonrió con fatiga; aparentaba más de sus cuarenta años.  Se quitó el sombrero y la chaqueta antes de sentarse tras el escritorio.

- Pensaba regañarte, pero tú siempre me ganas  -dijo David con un suspiro, sacudiendo la cabeza.  Se inclinó hacia adelante, con el entrecejo fruncido -.  Creo que lo haré de todos modos. ¡Maldito seas, Bradford! ¿Es que siempre tienes que tratar conmigo después del horario normal de oficina?  Llego a casa justo a la hora de la cena y me encuentro con que tengo que verte aquí. ¡Si no me alejas de mi familia, me llamas en mitad de la noche!

-Te pago para que estés disponible, así que no esperes ninguna disculpa -replicó Bradford.

David levantó los brazos en gesto de exasperación.

- ¡Dios no me permita esperar que Bradford Maitland acate los horarios normales! O cualquier otra cosa, en realidad.

Finalmente, Bradford se calmó y sonrió.

- Algunos de mis mejores negocios han terminado después de la medianoche, y en ambientes más divertidos que una oficina.  Y ahora que hemos terminado con los buenos modales  - agregó, y sonrió al oír el "bah" de David -, ¿dónde está ella?

- Tú sí que vas al grano enseguida, ¿eh?

- Sabes cuánto tiempo he esperado esta información - dijo Bradford, sin dejar de sonreír -.  Dímelo.

- Las noticias... no son lo que tú esperas, Bradford - dijo David, incómodo -.  Temo que te avisé un poco prematuramente.

Bradford se incorporó.

- Pero ¿encontraste a la muchacha? ¡No me digas que la has perdido!

- Bueno, sí... y no.  Lo que quiero decir es que hallamos una chica que concordaba con la descripción.  Ahora está casada y vive en Maine.  Vivió aquí durante el período en cuestión y se llama Ángela, igual que tu chica.  Incluso tiene la misma edad.

- Entonces, ¿cuál es el problema?

- Es que no es ella.  Es una buena muchacha.

- ¡La mía también, maldición! - gruñó Bradford -.  Sólo porque ella...

- Tú no entiendes, Bradford -lo interrumpió David -.  La muchacha que encontramos es hija de un clérigo; tuvo una crianza estricta.

- ¿Qué diferencia hay?  Te dije que mi Ángela no era ramera ni ladrona.  El asunto de la chaqueta fue un error 

- Lo sé, lo sé.  Pero esta chica tiene una hija de tres años.  Investigamos para asegurarnos de que la criatura es realmente suya.  Además, tú dijiste que tu chica era virgen cuando la conociste.

- Está bien - dijo Bradford, con un suspiro -.  De modo que he hecho este viaje para nada.

- Lo siento, Bradford.  Te envié un telegrama en cuanto supe que habíamos seguido una pista equivocada.  Aparentemente, no llegó a tiempo.

- Por desgracia, no - dijo, desanimado -. ¿No tienes nada alentador para informarme?

- Temo que no, Bradford.

- ¿Ninguna pista nueva? - insistió, esperanzado -. ¿Algo... cualquier cosa?

David se movió, intranquilo.  Respetaba a Bradford Maitland, pues era un genio para los negocios.  Pero le parecía que había perdido la cabeza por la esquiva Ángela.

- David, tengo que encontrarla.

- Desiste, Bradford.  No creo que la chica merezca tanto esfuerzo, tiempo... y dinero.

- Sí los vale - dijo Bradford.  Sus ojos se veían distantes al recordar las suaves curvas, los hipnóticos ojos violetas, la delicada belleza, la brillante sonrisa -.  Vale más que eso.

Deseando poder ofrecerle más aliento, David dijo:

- Había una muchacha en la escuela que concordaba con la descripción, pero era del sur y me dijiste que no me molestara en seguir esa pista porque tu Ángela no podría haber sido sureña.  Además, la señora Barkley explicó que ese año no había ninguna Smith en la escuela.  Es hora de darse por vencidos.

- No.

- Muy bien, Bradford - suspiró David -.  Si quieres seguir pagando a los detectives que he contratado... bueno, eso es cosa tuya.  Te he dado un consejo y eso es todo cuanto puedo hacer.  Pero te diré algo más: no te hagas ilusiones.  Ha pasado demasiado tiempo.  Ya no quedan pistas que seguir.

 -Hay una que pasamos por alto.  Si es todo lo que tienes, entonces comienza a buscar en el sur.

- Cómo quieras - respondió David y - se puso de pie, poniendo fin a la reunión.

Al regresar a su hotel, Bradford halló al conserje esperándolo.

- Acaba de llegar este telegrama para usted, señor - dijo el hombre, sonriendo.

- Gracias - respondió Bradford.

Miró el trozo de papel con fastidio, pensando que se trataría del telegrama demorado de David Welk.  Pero el mensaje no era lo que suponía.

SU PADRE TUVO UN ATAQUE CARDIACO.  GRAVE.

VENGA PRONTO.  DR.  SCARRON.

